
Priscilla, la estudiante 

Los pasajes de las aulas cobran historias inolvidables. La escuela es esa otra casa de 

todes. De su infancia, Priscilla tiene recuerdos de discriminación cuando estudió en la 

escuela pública San Vicente de Paul, regentada por una orden religiosa, donde percibió 

que las niñas que estaban en el internado, -quienes eran pobres-, estaban siendo 

maltratadas. En una ocasión notó que una de las niñas tocó la campana antes de tiempo, 

en respuesta, una monja la agarró fuerte las orejas. También narra haber visto comida 

con gusanos en ese lugar. Dijo “siempre digo que eso marcó mi vida dramáticamente, al 

punto que no quise terminar la primaria en esa escuela”. Entonces fue cambiada al 

Colegio Benito Juárez. 

Era una niña tímida y asmática, sus reportes del colegio daban cuenta de ello. En una 

ocasión en que quiso acompañar a sus compañeras, -quienes no tenían autobús que las 

llevara a casa- , y bajo una lluvia se fue a pies, el desenlace de aquel acto de solidaridad 

le costó un ataque severo que no pudo repetir. Y aunque fue un momento duro de su 

niñez, asegura no atravesó problemas de carencias.  

Estudió bachiller en ciencias en el Colegio Abel Bravo en la Provincia de Colón, 

reconocido por ser la cuna de crecimiento de líderes del movimiento social panameño. 

Comenzó su activismo estudiantil en la Federación de Estudiantes de Panamá, estuvo en 

la directiva pero duró poco, se desvinculó por diferencias políticas. Luego, los caminos 

de la vida la llevaron al mundo de la psicología, egresando de las aulas de la Universidad 

de Panamá. Esos años vivía en la ciudad de Panamá los días de semana y viajaba los fines 

a Colón. 

En medio de la carrera, su hermana se muda a España, por lo que ella viaja a estudiar, 

pero no sintió ganas de obtener un título en Europa, así que vuelve al país, así comienza 

el curso regular y a escuchar en algunas materias, demostrando que podía con los 

exámenes le toman en cuenta para ponerse al día, recupera el tiempo que estuvo en el 

extranjero. 

La necesidad de formarse e impactar a otres la 

hace ser en constante aprendizaje, sus estudios 

superiores como Especialista en Salud 

Ocupacional y en Gestión y Prevención de Riesgos 

Laborales, aunado al de profesorado de segunda 

enseñanza, explican el porqué de esa imagen de 

maestra que percibimos 

  



En momentos cruciales de la lucha del movimiento estudiantil se da la coyuntura de una 

acción universitaria contra la presencia del Sha de Irán en territorio panameño. El 

llamado fue al Paraninfo Universitario, todas las asociaciones y grupos estudiantiles, se 

reunieron. Se da la situación de que el secretario general de la Asociación de Estudiantes 

de Psicología de la Universidad de Panamá (AEPSI) no pudo llegar a la cita, entonces los 

miembros de la asociación convencieron a Priscilla de que ella debería hablar, ahí se 

encontraban periodistas internacionales y todo el movimiento estudiantil. Entre 

consignas, Priscilla les representó dignamente. Al finalizar, una compañera quien se 

acercó a felicitarla la encontró casi en llanto, nerviosa. Fue su primer discurso, marcó el 

inicio de su vida pública como dirigente. En esas filas asumiría como secretaría de 

organización y secretaria general encargada de AEPSI. 

En dichos pasillos conoce el marxismo, el trosquismo y se vincula al Partido Socialista de 

los Trabajadores desde esa época. Y en esos callejones recuerda en el pecho el impacto 

de la Revolución Nicaragüense y la solidaridad que supuso para elles como estudiantes.  

Priscilla, la educadora 
Hija de Olga Elena Jaramillo, educadora y Juan materno Vázquez, abogado y hombre 

público reconocido, pilares en su formación. Tiene una pasión por el estudio. De su 

progenitora, comparte “Mi madre era una mujer inteligente, adoraba las plantas era 

maestra de educación para el hogar, sabía tejer, bordar, le gustaba las plantas”. Se leía 

todos los periódicos, leía todas las partes. Ella fue una gran influencia en mí”. 

La sensibilidad de Priscilla viene de la mano de la percepción de la realidad de los cañeros, 

quienes trabajan en el cultivo de caña de azúcar. Al estudiar la zafra y el procesamiento 

de la caña, la conmueve durante esta experiencia. Esta fue su investigación para 

sustentar su trabajo de grado como psicóloga.  

Priscilla es psicóloga en Salud Ocupacional, con más de 35 años de experiencia laboral en 

la Caja de Seguro Social -CSS, pionera en la psicología del trabajo en Panamá. Es conocida 

en la Universidad de las Américas, -semi estatal-, como profesora de Psicología del 

Trabajo y Promoción de la salud en los años 2000-2005. 

Venice Ortega, especialista en salud ocupacional y ex alumna de Priscilla, dijo al 

referenciarla. “A pesar de la gran lectura que conlleva la psicología ella lo hacía llevadero. 

Tiene una forma muy sencilla de explicar y que llega a quien le escucha. Además, es una 

persona amable y respetuosa”.  

A Priscilla Vásquez se le ve en espacios académicos como populares, en medios de 

comunicación y en espacios del movimiento social panameño desde hace 40 años con la 

misma sencillez de presencia, callada, hasta que toma la palabra... Y de su letra, se sabe 

que tiene libros sobre realidades concretas de la vida que percibe “El Sida y el Trabajo”, 

“El Estrés y los Cambios en el Trabajo”, “Que eso no me Pase a Mi: Pautas de Actuación 

frente a los Riesgos Laborales”, “Guía de Aprendizaje de Método y Técnicas de Estudio”, 



es coautora de “Lecciones de Psicología y Relaciones Humanas”, “Relaciones Humanas 

y Laborales”.  

 

 

Priscilla, hija, hermana, madre  
Priscilla es la cuarta de seis hermanos, donde dos eran mujeres, su hermana Olga no les 

acompaña en esta vida. Su madre dio a luz en la Ciudad de Panamá el 11 de noviembre de 

1957, a los pocos días se traslada a la provincia de Colón donde se recrea el inicio de su 

vida. 

Es madre de Daniel, quien tiene 33 años y es profesor universitario. Él cuenta sobre 

Priscilla “una de las cosas que admiro de mi madre es su fortaleza física y mental. Sobre 

todo, en la época en que yo crecí, el movimiento feminista no tenía la fuerza de hoy en 

día ni muchas de las conquistas se habían dado, en este país se discriminaba el cómo 

debe vestirse, se tenía el estereotipo de cómo funcionar en sociedad. Yo recuerdo una 

madre diferente a las demás. Nunca dejó que se le juzgase por ser mujer o por la 

apariencia física. Creciendo y viendo eso, mi estructura mental asimiló que no hay 

diferencias entre un hombre y una mujer en lo que debe lograr o hacer. Siempre la he 

visto dedicada a la lucha, honrada y transparente.” 

“Todo este lenguaje izquierdista, sindicalista y socialista lo tuve desde que nací y la veía 

en tv criticando al sistema y cuando llegaba a la casa se sentaba para ser mamá y decía 

su frase: Vamos a revisar materia por materia. Va más allá de la fuerza que ven en tv, para 

quienes la vemos en el ámbito personal, la verdad no sabemos cómo es que tiene tanta 

fuerza”, acota Daniel Argote Vásquez. 

Priscilla manifiesta amor por las mujeres de su familia, su nuera Anely, su cuñada Ana 

María, pareja de su hermano mayor; sus sobrinas, sus tías, -hermanas de su padre-, y por 

su tía Raquel, hermana de su madre. Y qué decir de sus abuelas “Felicia, la madre de mi 

madre, era adorable. Mi abuela paterna, Lucila, también, solo que no me gustaba porque 

nos daban zen con coco para las lombrices, y a mí me ponía aceite de coco para peinarme 

fuerte con un cepillo que parecía de lavar. “A mis abuelas las quise, son parte de mi vida 

feliz”. 

Priscilla, la Feminista  
“Mi vida era y es de entrega y militancia total”, es reiterada esta frase de Priscilla, quien 

entendió la importancia de la organización política socialista de izquierda, revolucionaria, 

y conoció los principios de la independencia de clase. Los pasajes de su vida dan cuenta 

que militó contra la discriminación social, cuando el movimiento estudiantil empezaba a 

articularse alrededor del tema.  



En el feminismo tuvo una entrada temprana, no bajo la lógica de organizaciones 

feministas de ahora, que en aquel entonces 

no existían en Panamá. La corriente socialista 

tenía en su programa el tema de la lucha de 

las mujeres, la condena contra la opresión y 

la explotación se volvieron parte de su jerga. 

Hoy, en ese mismo mundo de hombres ha 

posibilitado el espacio para la creación del 

grupo” Isadora Mujeres en lucha-Panamá”, 

defendiendo los intereses y derechos de la 

mujer. 

 

Ser feminista en el movimiento sindical y en general en el movimiento social panameño, 

no es tarea fácil, Priscilla lo reconoce “Si es difícil para las mujeres en cualquier instancia 

nuestra participación. En mi militancia en el Partido Socialista de los Trabajadores ya 

militábamos en el feminismo, eso era una ventaja, porque tenía una formación. 

Ser feminista en el movimiento sindical y en general en el movimiento social panameño, 

no es tarea fácil, Priscilla lo reconoce “Si es difícil para las mujeres en cualquier instancia 

nuestra participación. En mi militancia en el Partido Socialista de los Trabajadores ya 

militábamos en el feminismo, eso era una ventaja, porque tenía una formación. 

Ella recuerda que en la Asociación de Empleados de la Caja de Seguro Social –AECSS, en 

la segunda época después de la invasión, las mujeres eran mayoría y hacían un trabajo 

para incorporar a las compañeras y eso se observa ahora en las manifestaciones, hay 

mucha participación de mujeres.  

En cuanto a la discriminación, es necesario citar la frase “las mujeres no somos de nadie”, 

acuñada por Priscilla y titular de una noticia donde sale frente al Tribunal Electoral 

cuando reclamó que le dieran la oportunidad de participar con su nombre público, y no 

con su apellido de casada ni nombre legal. En ese entonces, una periodista la cuestionó 

sobre ¿Cómo son las mujeres en la política?, ella respondió algo parecido a algo que 

parafrasea para esta recopilación: “Es mucho más difícil ser mujer en la política, es 

mucho más difícil ser política y mujer trabajadora, es más difícil ser mujer, trabajadora 

y negra, y mucho más difícil ser mujer trabajadora, negra y militante de izquierda”. 

Ella admite que recibió mucha solidaridad, pero aclara “ninguna vino de organizaciones 

feministas, ni siquiera de las que reclaman ser de izquierda, y entendemos que la 

discusión desde las traiciones del Stalinismo contra el Trosquismo, ahí están.” 

Los gajes del oficio feminista se hermanan, se cosen con la militancia. Para quien ha 

estado detenida en dos ocasiones, -de las más impactantes-, la primera durante las 



manifestaciones frente a la visita de George Bush hijo, cuando pudo convivir y ver la 

realidad de las presas comunes. La segunda vez fue en solidaridad con las protestas 

contra la Ley Chorizo donde murieron indígenas. En esa oportunidad apresaron a 295 

hombres y 5 mujeres, los desnudaron y pusieron con numeración como presos comunes. 

De ese hecho, señala la importancia de la organización como fuerza que hace frente a 

estas represiones, pues fue el accionar del movimiento social panameño quien con 

campañas empujó a dicha liberación.  

De la mano de la lucha Priscilla da importancia al autocuidado como práctica feminista. 

Citó que en 2005, después de la huelga que tuvo una exigencia psicológica y física, que 

jamás pensó sería tan grande, tomó como una terapia sus plantas y el tiempo en su jardín. 

El contacto con la naturaleza la devuelve a la infancia, a la costa atlántica, y como buena 

colonensa ama el mar, el cual asegura le alivia el estrés y le permite una conexión 

especial. En ese mundo existen una gata y un perro, sellan el núcleo de afectos 

necesarios en su vida.  

Priscilla, la Militante  
Priscilla es un personaje. Los primeros de mayo son su otro cumpleaños, dicen algunes, 

la solemne marcha, los ojos, el semblante, las ganas, la historia, la lucha se le sale por los 

poros. En 1985 marca el inicio en el movimiento sindical, se da durante una huelga de 

trece días por la escala salarial del sector salud. 

Su primera experiencia de una negociación. Ella es humilde en decir que en esa ocasión 

participó, no con propuestas. Luego en 1987 en la lucha del sector administrativo por su 

escala salarial, señala un punto importante en su accionar, cuando militaba en la 

Asociación de Médicos, Odontólogos y Afines de la Caja de Seguro Social -AMOACSS y 

en la AECSS.  

Fue la primera trabajadora de la salud que en la AMOACSS se postuló para un puesto de 

secretaria general capitular. Aunque perdió esas elecciones en un contexto de campaña 

anticomunista, ríe al mencionar que obtuvo buena votación.  

Otro momento difícil fue después de la invasión estadounidense, cuenta que 250 líderes 

de la AECSS allegados al Partido Revolucionario Democrático, fueron despedidos, 

entonces fue parte del equipo que luchó por la recuperación de esa instancia. Y es que 

Priscilla Vásquez lucha por los intereses nacionales y populares desde su adolescencia en 

las filas del movimiento estudiantil, siendo activista en el Colegio Abel Bravo de Colón, y 

luego dirigente en la escuela de Psicología de la Universidad de Panamá, miembra del 

Primer Consejo Académico después de la lucha y derogación del Decreto 144 que impuso 

la dictadura en 1969, cercenando la organización del movimiento estudiantil. 

Esa militancia la ha llevado a conocer y defender los derechos en fábricas, comercios y 

otras empresas. Y en su accionar en sindicatos y grupos de trabajadorxs. En el terreno 

sindical, ha sido vicepresidenta y presidenta de la AECSS, Secretaria de Defensa de la 



Federación Nacional de Servidores Públicos -FENASEP, -en su rescate después de la 

invasión-, Secretaria de Salud ocupacional en la Confederación de Unidad Sindical 

Independiente -CONUSI, y presidenta de su Congreso Fundacional y del primero 

ordinario. En el 2005, tuvo participación decisiva en la lucha contra la ley de la muerte 

(ley 17) impuesta por el PRD y todos los partidos tradicionales, y fue parte de la mesa 

negociadora por CONUSI.  

También participó del Partido Socialista de Trabajadorxs (PST), hoy Propuesta Socialista, 

miembro de la Unidad Internacional de los Trabajadores y Trabajadoras Cuarta 

internacional UIT-CI, corriente socialista, manteniendo una posición de independencia 

del poder económico y de los partidos tradicionales y sus gobiernos. 

Se ha postulado como candidata independiente en dos ocasiones, 2009 para 

representante del corregimiento de Juan Díaz y en 2014, para diputada por el circuito 8-

8. En las elecciones de 2019, siendo de Propuesta Socialista, conforma con otras 

organizaciones como el Frente Amplio por la Democracia –FAD, la Coordinadora 

Electoral del Pueblo. 

En varias ocasiones la vida de Priscilla ha estado comprometida, ser lideresa, una figura 

pública en Panamá un país de cuatro millones de personas, crea determinadas 

vulnerabilidades. De lo que recuerda, en 2006 cuando participaba de una negociación de 

la escala salarial como parte de la AECSS, el Gobierno de Martín Torrijos colocó normas 

en el reglamento interno que no permitía tres personas reunidas porque lo consideraba 

conspirador, además declaraba la huelga ilegal. Los demás gremios afines al PRD 

estuvieron de acuerdo y un día que se dirigía a la mesa de negociación alguien les advirtió 

que venía una turba de aliades del PRD para agredirles. Al final decidieron quedarse, 

cuando 70 personas entraron y les agredieron sicológicamente e hicieron intentos de 

hacerlo físicamente. En ese momento, Priscilla se subió a la mesa, mientras bajaba, un 

dirigente le rompió la boca. De esa escena, pudo salir con la ayuda de un compañero que 

además era boxeador, quien fue intimidado al igual que les acompañantes de Priscilla, a 

quienes se les enseñaron armas de fuego. Esto fue transmitido por las televisoras. 

Priscilla cuenta ese suceso y dijo que su 

decisión fue poner alto a eso porque no es el 

objetivo del movimiento sindical caer en 

esas provocaciones y actos violentos. En ese 

momento, y por una semana recibió 

solidaridad del movimiento de mujeres, 

incluso de las mujeres del PRD. Ella recalca 

que al final la negociación se dio ante las 

bases, en una cafetería de la CSS, un hecho 

histórico.  

 



Priscilla, la compañera 
Definir el término compañera es amplio, pero en el camino de la militancia se encuentran 

sus respuestas. Para Virgilio “Villo” Araúz, su compañero en Propuesta Socialista, 

educador y compañero de vida de Priscilla, es posible percibir las diferentes dimensiones 

de este concepto. Él se refiere a su compañera con la sencillez de quien acompaña en la 

militancia al decir “Cuando está convencida que algo es justo, o que otro es injusto, 

defiende lo primero, y combate lo segundo. Su lucha por más de 40 años ha sido así.” Es 

imposible, dicen algunas personas, dividir la fuerza identitaria de Priscilla en su militancia, 

su ser feminista, irreverente, que se percibe en su imagen y en las palabras de Villo: 

“desde que cumplió 18 años se liberó del cabello alisado, desde ahí solo un par de días la 

he visto sin su cabello “afro”, los otros par de días se hizo trenzas. Esa es Priscilla”.  

Sus compañeros y compañeras de la AECSS, de Propuesta Socialista y de la UIT-CI, 

comparten el cariño que logran en la cercanía militante. Angie Cumberbatch, dice de 

Priscilla: “Siempre admiré en Priscilla su “temple”, ella se crece ante las situaciones de 

injusticia. Su liderazgo es claro, no es de “paños tibios”. Su opción de lucha por los 

hombres y mujeres explotadxs, contra la discriminación en todas sus formas de género, 

raza, etnia; contra el imperialismo y por la organización de una propuesta socialista, es 

irrefutable. Me acuerdo que iniciábamos a nivel universitario como dirigentes en las 

luchas y reivindicaciones para democratizar la universidad y lograr una representación 

paritaria en los órganos de gobiernos en la universidad alrededor de los años 76-80”. 

Iraida Cano la conoce hace más de 40 años. Siempre ha admirado su inteligencia, 

capacidad de análisis político y su inagotable militancia, para el logro de una sociedad 

con justicia social, equidad económica, participación Red Alforja Historia de Mujeres 59 

60 democrática, en donde los trabajadores, trabajadoras y demás sectores populares, 

puedan alcanzar un desarrollo pleno, teniendo siempre como norte un accionar 

nacionalista, anti imperialista y revolucionario. Algunas de sus frases extraídas durante 

esta recopilación en 2020. 

• “Cuando uno entiende la vida política, comienza a fluir”  

• “Los trabajadores del mundo nos merecemos algo distinto al capitalismo”  

• "los espacios se luchan, con la fuerza de nuestra presencia y nuestros derechos" 

 • "la mejor lección es seguir luchando"  

• "el reconocimiento no es entrar a una mesa... las negociaciones se ganan en la lucha 

con la gente, estando allí"...  

• “Mi vida era y es de entrega y militancia total”  

• “He aprendido que producto de las traiciones de las direcciones que venden los 

movimientos se ha creado desconfianza que dificulta la organización, pero la constancia, 



las posiciones de independencia en los momentos difíciles, es observado y al final los 

trabajadores ganan confianza y eso permite desarrollar las acciones y la democracia 

interna, que tampoco es una constante que se impone desde el movimiento sindical”.  

• “Es mucho más difícil ser mujer en la política, es mucho más difícil ser política y mujer 

trabajadora, es más difícil ser mujer, trabajadora y negra, y mucho más difícil ser mujer 

trabajadora, negra y militante de izquierda”.  

• “Mi vida es la militancia, todo gira alrededor de ella. Si tengo que contar mi vida, esa 

es mi vida”. • “Hay que llorar, pero no hay que dejar de luchar, las lágrimas deben servir 

como fuerza. Más nadie a estas alturas, debe morir”. 

 • "No regalar ningún espacio, pero ninguno” 

Sobre el proceso 
 “Felicitaciones por este trabajo de recopilación. Ha quedado muy bien. Estoy segura que 

gustará y aportara grandemente a la lucha de las mujeres para su inserción en los 

diferentes espacios de la sociedad, sobre todo de las afrodescendientes, que luchan en 

esta sociedad, machista, discriminadora, excluyente, sexista, reaccionaria, 

antidemocrática, racista, antinacional e inequitativa social y económicamente, 

características de un sistema económico que aunque en crisis, aún se mantiene, lo que 

invita a los sectores populares a seguir la lucha hasta su erradicación". Iraida Cano/ 

Dirigenta Panameña.  

“Muchas gracias Sharon, por esta historia que nos traes, porque nos hace pensar en esas 

dominaciones que se trenzan en el cuerpo de las mujeres. La capacidad hermosa de 

revindicar la vida, de jugarla y darle una bofetada a todos esos límites".  

Qué grande es Priscila, que hermoso escucharla, cada palabra suya es inmensa, para 

darle vuelta para aprenderla, una hermosa educadora popular, que conjuga la dimensión 

política y organizativa, con la tarea cotidiana en todos los campos. Y esa forma de 

pedagogizar su lucha, de expresar libremente su formación revolucionaria, de colocar 

esa identidad de clase en su lucha feminista afrodescendiente. "todos y todas somos la 

fuerza", "Las y los trabajares del mundo nos merecemos algo distinto al capitalismo". 

Muchas gracias Priscila, por permitirnos conocerte en vida, aquí, desde la fuerza de tu 

palabra, desde la fuerza de tu ser. 

Y daban ganas de escuchar la vida de todas las mujeres que hablaron de priscilla, como 

que cada una, llena de ternura, dejaba entrever, su propia lucha, su propia historia. 

verónica Del Cid  
Coordinadora de la Red Alforja 
 
 



Aprendizajes 

¿Qué nos movió?  

Martha González (Nicaragua) “EL patriarcado invisibiliza nuestras historias porque son 

expresiones de rebeldía y resistencia a su sistema de dominación. Con la historia de 

Priscilla, Me siento identificada en mi época de sindicalista. Se siente la emoción y 

compromiso en sus palabras, salen del corazón. Esa fortaleza emocional, para no dejarse 

vencer eso se construye con principios, valores y la lucha colectiva. Vielka Sanjur 

(Panamá) “Priscilla, una mujer de principios inquebrantables, con visión clara de dónde 

está la fuerza del movimiento de les trabajadores. Mujer de grandes principios...hermoso 

testimonio de vida” Romina (México) "La digna y necesaria terquedad” “No regalar 

ningún espacio, pero ninguno”, ¡qué frases y dicha estar escuchando y conocer las 

historias de tantas mujeres guerreras! Me siento inspirada y fortalecida, gracias queridas 

compañeras!! 

Leda MAS Mujeres (México) Es un orgullo compañera, tenerte en este lado de la lucha, en la 

lucha feminista, ¡¡en el de la clase trabajadora!! ¡ 

Jéssica Corpas (Colombia)  
"los espacios se luchan, con la fuerza de nuestra presencia y nuestros derechos" 
Graaaande Priscila!!! Cuántos aprendizajes nos das, y cuántas frases. 
 
Sofia Cobo 
 “Grandes eres PRISCILLA me siento muy orgullosa de tenerte. Haz levantando a muchos 
compañeros una vez que han sido discriminado, acosado laboral y hasta sexual. Nunca 
nos has dejado solas ni solos. 
 
Doris Carmona (México) 
 "¡El reconocimiento no es entrar a una mesa” ... “las negociaciones se ganan en la lucha 
con la gente, estando allí”... que potente testimonio de vida! Priscila, un abrazo grande 
desde México. nos encanta seguir escuchando la vida, la palabra y las luchas de mujeres 
tan valientes como tú! 
 
Rosy Zúñiga (México) 
 Qué hermoso compartir nuestras historias, para desnudarnos y anudarnos 
Eugenia Vigil (México) 
 “Gracias por este espacio queridas me voy con el corazón, feliz e inspirada. Muchas 
gracias Priscila por compartirnos tu palabra, lucha y fuerza. que alegría e inspiración 
conocerte.” 

 

¿Qué aprendizajes nos llevamos en la alforja? 

 • La esperanza de percibir a una mujer afro haciendo vida y lucha en un mundo sindical 
estructural y dinámicamente patriarcal. Esto videncia su altruismo, que es admirable, su 
humildad de hablar poco de ella y en colectivo. 



 • El testimonio de su hijo, que nos enseña que elles pueden ser y compartir nuestras 
experiencias políticas y aprender de ellas. 
 • La creatividad de marchar virtualmente, escuchándonos, en días de encierro nos 
trasladó a un espacio digital convertido en un aquelarre virtual, hubo mucha fuerza de 
las mujeres que participaron nos entretejió y nos dio esperanza. Cada invitada trajo algo 
político que compartir, para compartir en torno a una mujer tan sabia, que regalaba 
frases en su conversa.  
• El compartir en torno a una historia viviente es reconocernos en las otras. Es decirles a 
las mujeres lo que vamos ganando con ellas, y no dejarlas envejecer para expresarlo y 
reconocerlo. 
 • La posibilidad de construir con la actora principal, es un sabor diferente a reconstruir 
una historia, es tener la vela de la militancia encendida 
 
 


